
n algunos casos, nuestra reacción
inicial al recibir las noticias de que
se ha creado una nueva vida podría

ser perjudicial al destino del pequeño bebé
aún sin nacer que ha sido concebido.

¿Es posible usamos palabras que dan la
impresión de que los mismos bebés cuyas
vidas intentamos salvar no son
completamente humanos? Por ejemplo,
usamos palabras como ilegítimo la cual
discrimina contra un niño nacido de una
madre soltera. Usamos nombres como bebé
de crack, bebé de violación, niño probeta,
o productos del incesto. Hacemos
responsables a niños inocentes por la forma
en que fueron concebidos. Un bebé debe
de ser llamado lo que es—un bebé.

LLUUCCHHAANNDDOO CCOONNTTRRAA
LLAA PPRROOMMIISSCCUUIIDDAADD

Estamos luchando contra el embarazo
de los adolescentes, pero la verdad es que
deberíamos luchar contra la promiscuidad
de los adolescentes. La promiscuidad es un
pecado. El embarazo fuera del matrimonio
es el resultado de conducta pecaminosa,
pero el embarazo mismo no es un pecado 
y tampoco es un castigo. El embarazo es 

un regalo de Dios. Un niño siempre debe
ser bienvenido con brazos y corazones
abiertos, sin tener en cuenta como fue

concebido. La madre debe ser acogida
también. Tenemos que amar a estas jóvenes
y tratarlas con compasión.

Cuando nos enteramos de que una
joven está embarazada y sin casar,
¿reaccionamos de forma apropiada?
¿Cómo debemos de reaccionar? ¿Importa
nuestra reacción?

Para entender de que forma debemos
de reaccionar, es necesario comprender 
las razones por las que las jóvenes desean
tener una vida sexual activa. Para muchas,
las razones más importantes son
universales. No tienen nada que ver con 
su raza, su estado social, o su vida casera.
Pero sí tienen que ver son su autoestima
y un deseo de ser amadas que no parece 
ser posible sin dar su cuerpo como
recompensa. Estas jóvenes tienen más
miedo de no ser amadas que de quedarse
embarazadas, contraer el SIDA o cualquier
otra enfermedad de transmisión sexual.

Probablemente, hay menos similitudes
en el estado espiritual de las jóvenes. Voy a
describirte el estado en que me encontraba
yo cuando me quedé embarazada. Yo
conocía a Dios. Yo amaba a Dios. Pero
Dios no tenía prioridad en mi vida, sólo 

yo misma la tenía. 
Ya estaba rodeada del
pecado cuando decidí
acostarme con el
padre de mi bebé. 
Me separé de Dios
pasando el tiempo de
fiestas, bebiendo y

juntándome con personas que veían la vida
desde mi punto de vista exacto. Era como
si los ciegos estuvieran guiando a los

ciegos, y nadie
tenía la más
remota idea de 
la dirección que
debíamos tomar.
Yo no quería
perder el tiempo
con los que
veían claramente
porque creía que
nunca sería
como ellos. Yo no era lo suficientemente
buena. Así que la vía derecha y estrecha
me parecía completamente fuera del
alcance. Ni siquiera pensaba que merecía
intentar andar por ese sendero.

Cuando tratamos de ayudar a jóvenes
que son activas sexualmente, es probable
que estemos asistiendo a muchachas con
muy poca autoestima, mucha confusión, 
y una falsa sensación de felicidad en su
estilo de vida destructivo. 

Cuando una joven te dice que está
embarazada, es importante recordar lo
anterior mientras decides como reaccionar
y elijes tu respuesta. Ten en cuenta también
que cada niño es planeado por Dios,
incluyendo los que nacen fuera del
matrimonio. No conocemos la razón por 
la que Dios permite que tantos niños sean
concebidos por madres solteras. Pero sí
sabemos que Dios quiere a estas
criaturitas tanto como a ti y a mi.

EEXXPPEERRIIEENNCCIIAA PPEERRSSOONNAALL

En mi caso, yo se que mi hija fue
creada para rescatarme. Desde el primer
momento que supe que mi niña estaba en
mi seno me di cuenta de que ella cambiaría

He aquí,
que les viene
del Señor la
herencia, los hijos,

las ganancias y las

crías de los ganados.

Salmo 127:3

…han de implementarse programas que apoyen
nuevas vidas de forma apropiada y efectiva, prestando
especial atención a madres que incluso sin la ayuda del
padre no temen dar a luz a su hijo y criarlo. Evangelio de la Vida, sección 87
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mi vida para siempre. Supe que ella era 
un mensaje de Dios para decirme que el
amor que yo anhelaba estaba al alcance 
de mi mano. Creo que Dios sabía que la
concepción de mi hija era la única forma de
guiarme de nuevo hacia El. Imagínense, a
pesar del dolor que le causé al alejarme de
El e ignorar Su Palabra, El Señor me confió
con su regalo más valioso, La Vida. Al ver
crecer a mi hija, aprendo algo nuevo todos
los días acerca del abundante amor que
Dios tiene por mi y de su capacidad de
perdonarme por la vida que solía vivir.

SSEENNTTIIMMIIEENNTTOOSS DDEE AALLEEGGRRÍÍAA

Cuando una joven se da cuenta de que
está embarazada puede que sienta muchas
emociones distintas—miedo, confusión,
preocupación, inestabilidad, culpa y enfado.
Pero lo primero que siente es alegría. Si, 
dije alegría. Es un instinto natural con el
que Dios ha dotado a las madres. Desde 
el primer momento que supe que estaba
embarazada sentí una alegría inexplicable.
Pero era un gozo secreto. Ni siquiera podía
descifrar por qué estaba tan contenta. Me
encontraba en una relación muy inestable.
Estaba embarazada y soltera, y mis padres
probablemente me iban a matar cuando se
enteraran, y seguro que mis “amigos” me
tratarían como una paria. Estas cosas me
preocupaban muchísimo, pero a pesar de
ellas sentía una gran alegría interior. No
creo que esta alegría secreta sea rara en las
madres solteras jóvenes. Pero las reacciones
de las personas que las rodean pueden ser
perjudiciales para el bebé cuando la madre
intenta decidir si permitir que esa vida, ese
gozo secreto, continúe creciendo. Porque

una vez que esa alegría tan secreta se
destruye, el pequeño bebé tiene poca
posibilidad de sobrevivir.

En conclusión, nuestra reacción inicial
es clave. Como es seguro que habrán
muchas personas que reaccionarán de
forma negativa cuando oigan las noticias
del embarazo, el reaccionar de forma
positiva es nuestro deber como defensores
de la vida. Yo no puedo escribirte un guión.
Tan sólo te puedo decir lo siguiente: el
estilo de vida de la muchacha no importa
en ese momento, su bebé es lo más
importante. Puede que la voz tuya sea la
única cosa positiva que oiga. No permitas
que esta oportunidad de apoyar y posible-
mente salvar esta vida sea oscurecida por
tus temores. Reza interiormente para
pedirle a Dios que este bebé sea un instru-
mento para acercar a la madre a Dios. Ya
se presentará el momento apropiado para
platicar acerca del estilo de vida de la
madre, pero no lo hagas ahora. Ayuda 
a la muchacha a seguir adelante desde el
lugar en que se encuentra ahora, no desde
donde pienses que debiera estar. Esto es
compasión verdadera.
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